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«Luchar por el Socialismo es luchar por el bien de la Humanidad, ya que el Socialis­
mo ha de acabar con las guerras, con las miserias, con la ineducación, con la igno­
rancia y con la prostitución, y hará que la Ciencia y el Arte sean patrimonio de todos». 

PABLO IGLESIAS. 

La piedra de toque 
Si la burguesía, para echar abajo el 

régimen feudal y alcanzar el Poder, 
tuvo que valerse de la clase deshereda­
da, del cuarto estado, a quien, prome­
tió, a cambio de su auxilio, libertades y 
derechos que jamás han sido una rea­
lidad, esa misma clase, para prolongar 
su existencia, para retardar el triunfo 
del proletariado, no sólo se vale de la 
fuerza material de que dispone y de 
los sofismas que vierten sus asalaria­
dos de la Prensa, la tribuna, la cáte-
dra, el púlpito y el libro, sino que llega 
a más: llega a presentar a algunos de 
sus hombres cual campeones de la 
emancipación de los trabajadores. 

Como semejante engaño de no pre­
venirle a tiempo, pudiera en el porve­
nir ocasionar a la fuerza socialista, si 
no graves perjuicios, al menos entor­
pecimientos y dificultades en su pro­
gresiva marcha, conviene que, desde 
ahora, vivamos advertidos, para inuti­
lizar oportunamente a los falsificado­
res de ideas. 

Del mismo modo que hoy se llaman 
a sí propios revolucionarios individuos 
y colectividades que no lo son, que so­
lamente aspiran a introducir ligeras 
modificaciones en la pésima sociedad 
actual, dejando subsistir su fondo, sus 
raíces, así mañana; quizá dentro de po­
co, viendo que el Socialismo lo invade 
todo y amenaza con su terrible fuerza 
echar a tierra el régimen capitalista, 
esos mismos individuos y colectivida­
des se llamarán socialistas y dirán tam­
bién que aspiran a redimir a la clase 
trabajadora de la esclavitud que sufre 
y la miseria que padece. 

El medio de impedir que logren su 
objeto estos socialistas de ocasión; la 
manera segura de evitar que siembren 
la cizaña en las fuerzas obreras orga­
nizadas, fraccionándolas y quitándoles 
vigor, será pedirles que expongan con­
cretamente, con claridad, cuál es el So­
cialismo que defienden y cuál es el pro­
cedimiento que proclaman, para que el 
proletariado le implante. 

Y siempre que el uno y el otro no se 
ajusten a lo que el Socialismo revolu­
cionario mantiene, si sus ideas se apar­
tan de lo que está consignado en el 
Programa que los Partidos Obreros 
sustentan, nuestros correligionarios, 
los que como nosotros piensan, deben 
volverles la espalda, o mejor aún, com­
batirlos. 

No puede ser socialista para nos­
otros el que sostiene que la existencia 
de las clases es necesaria. 

No puede serlo tampoco el que con­
sidera como base de la sociedad la pro­
piedad individual. 

Tampoco podemos considerar como 
socialista al que reconozca que el sala­
rio debe subsistir siempre y niegue la 
posibilidad de la igualdad económica. 

Menos debemos considerar por tal al 
que sostenga que la clase obrera podrá 
mejorar su estado, pero jamás ser la 
directora y dueña de sus propios des­
tinos. 

Y menos todavía a los que, directa 
o indirectamente, combatan el princi­
pio de que la clase desheredada debe 
organizarse como clase y realizar por 
sí misma la redención de los suyos. 

Todos los que así piensen; todos los 
que así hablen, podrán llamarse so­
cialistas revolucionarios, ir más allá 
que nosotros; pero por nuestra parte, 
deben ser considerados tan burgueses 
y tan enemigos de la emancipación 
obrera como los que no se llaman so­
cialistas. Más aún; debemos mirarlos 
con mayor antipatía y encono que a 
aquéllos, por la forma hipócrita y so-
lapada que emplean para desmembrar 
los elementos verdaderamente revolu­
cionarios. 

En una palabra: los afiliados al Par­
tido Socialista Obrero sólo pueden ad­
mitir como defensores de la emancipa­
ción económica de los trabajadores a 
los que, como ellos, proclamen la lucha 
de clases, dándole por objetivos 

"La supresión de la clase burguesa; 
"La transformación de lo medios de 

producción (que hoy son propiedad 

particular o privada) en propiedad so­
cial o común; 

"Y, como consecuencia de este he­
cho, la abolición del salario". 

Y sólo considerarán como correli­
gionarios suyos, como partidarios en 
todo y por todo de sus ideas, a los que, 
aceptando los tres puntos que dejamos 
subrayados, estimen además necesario 
para realizarlos "la posesión del Poder 
político por la clase trabajadora''. 

Teniendo bien en cuenta las indica­
ciones que dejamos sentadas, nuestro 
Partido, así como todos sus individuos, 
podrán verse libres de las añagazas a 
que en los casos extremos acude la bur­
guesía, distinguir en todas ocasiones a 
los verdaderos revolucionarios de los 
que no lo son, y conocer perfectamen­
te a los que de derecho o hecho figuran 
en las filas a que ellos pertenecen. 

PABLO IGLESIAS. 

1 abril 1887. 

¡Siete años ya! 
¡Siete años que murió el Maestro, y 

cada vez menos acostumbrados a su 
ausencia. 

Cada vez que surge un problema, 
la misma interrogante: ¿Qué pensaría 
Pablo Iglesias? 

Y para saber la respuesta, sin em­
bargo, no hace falta exprimirse mucho 
el cerebro; no hace falta más que sen­
tirse y pensar en socialista. 

Porque un hombre tan diáfano, tan 
puro, tan íntegro como fué Iglesias, 
no tiene rincón oscuro donde pueda 
agarrarse el más pequeño equívoco; to­
do en él fué luz, luz socialista que ilu­
minó las inteligencias de millares de 
trabajadores ,que anhelaban conocer 
la verdad, de su redención. 

Cuando tantos valores se discuten y 
muchos se hunden al contrastar sus 
méritos, la figura del apóstol del hu­
manismo se agiganta a cada día que 
pasa. 

Y ese es el gran triunfo de aquel 
hombre símbolo, que en una época en 
que al apoteosis de la mañana sucede 
el olvido absoluto de la tarde, él vive 
cada día más intensamente en el pen­

samiento de todos sus conciudadanos, 
ante todo en el de legiones de deshere­
dados de la fortuna, que no olvidan, 
que recuerdan con gratitud lo mucho 
que deben a quien con su honradez, su 
entereza, su abnegación, su clara inte­
ligencia, su depurada sensibilidad supo 
honrar y hacer respetar la blusa del 
obrero. 

La semilla que sembró da esplendi­
da cosecha; gratitud al precursor de 
una España libre y feliz aureolada por 
el trabajo y el amor, pensamiento cen­
tral del Socialismo, amor de los amo­
res del inmortal Maestro. 

ERNESTO MARCEN. 

"Queremos, en conclusión, como fin de 
nuestro ideal, la completa emancipación 
de la clase trabajadora; desaparecerán 
las luchas intestinas que corroen las en­
trañas de la sociedad, pues no teniendo 
el individuo intereses opuestos a los in­
tereses generales, todos perseguirán un 
mismo fin: el bienestar de la Huma­

nidad!" 

PABLO IGLESIAS. 

Recuerdo 
de Pablo Iglesias 
Exactamente yo no sé, ni creo que lo 

sepa nadie, cuál sea la generación go­
mosa del 98. Conozco eso sí, el g rupo 
intelectual que personaliza esa supuesta 
generación: Unamuno, Costa, Ganivet, 
Baroja, Azorín.. . ¿Cómo se definió la 

generación del 98? Nosotros la hemos 
visto, a través de nuestras lecturas, con 
un prestigio que hoy, a la luz de u n a 
critica severa, empieza a cuartearse. 
" U n grito en el desierto", dijeron unos. 
" U n a voz flagelante en medio de un 
ambiente mediocre y corrompido", aña­
den otros. Todo eso, y aún más si se 
quiere, fué la generación del 98. Pero 
¿ha llenado ese grupo el papel que pa­
reció designarse o que le designaron los 
demás? U n hombre de hoy puede con­
testar esa pregunta con seguridades de 
acierto en el dictamen. Y no hay irre­
verencia en contestar que no. Pasados 
los años, nacidos los españoles a una 
vida nueva, bien podemos formularnos, 
siquiera sea por afán de claridad, inte­
rrogaciones como éstas; ¿Qué aporta­
ciones tenemos que agradecer a la ge­
neración del 98? ¿Qué influencia posi­
tiva ejerció en la política y en l a con­
ciencia nacional? Excluyo, de propósi­
t o , una influencia literaria que no dis­
cuto, por evidente, ni me interesa exa­
minar ahora. L o que me importa valo­
rar es la influencia política que aquel 
grupo de selección haya podido tener 
en la gestación del presente momento 
español. 

Generalmente, los españoles jóvenes 
hemos acatado de buen grado el pa­
drinazgo espiritual de la generación del 
98. Pero ¿ a qué rendíamos nosotros 
acatamiento? ¿ A un programa político, 
a un cuerpo de doctrina, a unos pos­
tulados concretos? Nada de eso repre­
senta la generación del 98. Ni siquiera 
es posible encontrar afinidades bien de ­
terminadas entre los hombres que la 
caracterizan, dispares en edad y en for­
mación cultural, lo son también por 
temperamento y por ideas. Ganivet era 
escéptico y pesimista; Baroja, Azorín 
y Maeztu cultivaban entonces un anar­
quismo literario y un poco excéntrico 
terriblemente burgués en el fondo; 
Unamuno ensayaba su patetismo indi­
vidualista y su paradojismo disolven­
t e ; Costa, desesperado, se sacudía el 
pecho lanzando imprecaciones... ¿Qué 
había de común entre todos ellos? Sólo 
una cosa: su afán demoledor contra u n 
pasado y un presente nacional que les 
había quebrado el alma. Sentían ellos 
en carne viva la herida sangrante del 
período de la Restauración. Les arran­
caba gritos el desastre colonial. E n la 
vergonzosa liquidación que suponen los 
cinco lustros últimos del siglo X I X , 
la generación del 98 es, sencillamente, 
una generación sensible y dolorida que 
se rebela contra una herencia histórica 
oprobiosa. Pero la generación del 98 
no sabe construir. Tiene la misma im­
potencia creadora que tuvieron los 
hombres del 73. Costa, que pudo y qui-
so ser un magnífico forjador popular, 
tuvo una desgracia que esterilizó sus 
esfuerzos: la de no creer en la eficacia 
d e las masas obreras. 

¡Caso extraño y admirable, cuya ex­
plicación no cabe en la brevedad de un 
comentario trazado a vuela pluma! E l 
hombre que había de iniciar, encauzar 
y dirigir l a revolución española que no 
supieron hacer los intelectuales ni los 
políticos, había de ser un hombre de 
extracción humilde, cuya niñez t rans­
curre en el asilo y sin otras letras que 
aquellas que va asimilando en vigilias 
febriles y amargas. Se llama Pablo 
Iglesias. Carece, precisamente, de aque­
llo que los otros poseen: sapiencia, 
prestigio social, medios de combate. E l 
está solo, desnudo e inerme. Pero tie­
ne, justamente, lo que a los otros les 
hace falta: energía para afrontar la 
adversidad; paciencia para soportar el 
insulto y la injusticia; voluntad indo­
mable para la acción; y, sobre todo, 
una fe viva y ardorosa contra la cual 
se estrellan o rebotan las pedradas del 
enemigo. A medida que se le combate, 
va ganando batallas; si se le persigue 



2 VIDA NUEVA 2 

a él y a los suyos, se nutren más sus 
cuadros ; cuando se le quiere deshonrar, 
va ganando honra. Diez, quince, vein­
te , treinta años de lucha incansable con 
la torpeza, el cretinismo y la mala fe 
subliman una vida. P o r eso es ejemplar 
l a de Pablo Iglesias y por eso su re­
cuerdo—tan cercano en el tiempo—tie­
ne algo d e mito. P o r eso cuando lo 
íbamos a enterrar, hace ya siete años, 
hasta sus enemigos de ayer, acaso con 
remordimiento y vergüenza, le rendían 
el homenaje obligado de su silencio. 

E s ahora cuando se estima en todo 
s u valor la obra profunda d e Pablo 
Iglesias. Se aprecia, sobre t odo , por 
contraste. En el paisaje político de Es-
paña domina todavía la garrulería y el 
histerismo. A ú n hay quien sigue culti­
vando el cándido liberalismo del si­
glo X I X y venerando a su sacerdote 
m á s brillante—para un inocuo, pedante 
e iusufrible—que se llamó Emilio Cas-
telar. Y se siguen respetando los tópi­
cos que envenenaron nuestra infancia. 
L a sensiblería continúa ocupando el lu­
gar que le corresponde a la sensibili­
dad. . . ¡Gran daño para la segunda Re­
pública española si no existieran el 
Partido Socialista y la Unión General 
de Trabajadores, puntales de una de-
mocracia que, por fortuna, nada tiene 
que ver con el liberalismo trasnochado 
y vacío de nuestros abuelos. Pensando 
e n ello siento yo el orgullo de ser so­
cialista. Y el orgullo de ser español 
hoy. Porque el sentido grave y auste­
ro de l a República; su riqueza espiri­
tua l y su fortaleza a prueba de cons-
piraciones mas o menos absurdas, se 
deben principalmente, al socialismo, a 
las organizaciones obreras de educación 
socialista y a su profeta: Pablo Igle­
sias. 

MANUEL ALLBAR. 

La Federación de Juventudes Socialistas 
ante el aniversario de la muerte 

de Pablo Iglesias 
Las organizaciones socialistas y de 

la Unión General de Trabajadores se 
disponen en este, como en años ante­
riores, a conmemorar el aniversario de 
la muerte de Pablo Iglesias. 

¿ Q u é significación puede tener para 
nosotros la colaboración de estos actos 
de aniversario? Nuestras ideas, sus­
tentadas sobre una base colectiva, no 
pueden congregarse para recordar ex­
clusivamente las virtudes de un hom­
bre por muy excepcional que sea, como 
sucedía en el caso de Iglesias. Ello 
sería tanto como formar ídolos que no 
pueden caber en nuestra conciencia de 
militantes en un ideal democrático. 

N o se trata, pues, de recordar una 
figura por lo que va en sí misma, sino 
principalmente de honrar su memoria 
por lo que significó en la lucha en pro 
de la emancipación del proletariado, y 
más aún que por su propia actuación 
por las ideas que sustentó y que al ser 
difundidas por todo el país dió lugar 
a la creación d e los grandes organis­
mos nacionales que son el Partido So­
cialista y l a Unión General de Traba­
jadores. 

Convencidos de esta última afirma­
ción, creemos que cada día se hace, 
mas indispensable el destacar la clari­
dad con que el "abuelo" exponía sus 
pensamientos para hacerlos asequibles 
a los cerebros m á s sencillos., Y consi-
deramos que esa norma es la que debe 
presidir los actos en todos aquellos 
que en mayor o menor grado tenemos 
alguna responsabilidad en el movimien­
to obrero y socialista español. 

Los momentos presentes son de una 
trascendencia para nuestras organiza­
ciones. España, en relación a los otros 
países, camina retrasada. El período 
de industrialización, porque los demás 
han pasado, aquí no ha existido aun. 
Y si el problema angustioso del paro 
se achaca en el extranjero al gran des­
arrollo del maquinismo, ¿qué ha de su­
ceder en España cuando llegue ese 
período, si ya en la actualidad nos en­
contramos ante una gran masa de 
obreros sin ocupación? 

La solución de esta incógnita debe 
hacernos pensar en si necesariamente 
la vida política y social de nuestro 
país tiene que seguir los viejos rumbos 
de las demás naciones. 

Y en el mismo orden de ideas debe 
preocuparnos sí nuestro movimiento 
obrero y socialista ha de verse obli­
gado a realizar aquellos actos que 
hicieron otros partidos y cuyas conse­
cuencias desastrosas se muestran en 
forma tan evidente que no precisa de 
grandes demostraciones. 

Nuestro camarada Besteiro, en una 
de sus magníficas conferencias, decía: 
que tan peligroso era para la clase tra­
bajadora caer en la demagogia, como 
incurrir en un exceso de oportunismo. 

¿Cuál es la situación en que se en­
cuentran nuestras organizaciones en el 

momento presente? A .mi juicio, en 
un punto en el que la visión del mo­
mento nubla, sin llegar a oscurecerla, 
la ruta del porvenir. 

La causa fundamental de ello son 
los cantos de sirena de aquellos ele­
mentos no socialistas que tratan de 
crear una fuerza obtenida de la can­
tera proletaria. Y para ello no encuen­
t ran mejor camino que el del halago. 
E s decir, el de aprovecharse de la 
ignorancia de la clase trabajadora, que 
aun cree en las promesas fáciles de 
hacer pero difíciles de cumplir. 

Iglesias los conocía muy bien. En 
los comentarios que puso al programa 
del Partido Socialista Español decía 
lo siguiente: "Esos partidos (avanza­
dos burgueses) sostienen las libertades 
políticas no por favorecer a la clase 
trabajadora, sino por llevarse de ella 
las fuerzas que necesitan para pelear 
con sus adversarios y ocupar el Poder. 
Así se ha visto, que cuando lo han 
ocupado, esas libertades han sido mu­
tiladas. 

Las medidas favorables a la clase 
trabajadora que en su programa han 
consignado dichos partidos, más están 
allí para alucinar a los sencillos obre­
ros que para llevarlas a la realidad". 

No creo que necesite comentarios. 
Los trabajadores no nos hemos que­
jado de las leyes sociales. Lo hemos 
hecho de que no se cumplen, y esto 
sigue pasando incluso. 

Por último, es conveniente no con­
fundirnos ni querer confundir a los 
demás. Los socialistas conscientes no 
podemos sostener lo de que la clase 
obrera hará lo que más convenga a 
la República. El proletariado lo que 
debe hacer es utilizar a la República 
para ponerla a su servicio. Y a propó­
sito de ésto nada más elocuente que 
otro párrafo del maestro: 

" L o que da vida y caracteriza a 
nuestro Partido no es su propósito de 
alcanzar las libertades políticas y una 
serie de reformas de mayor o menor 
importancia, sino la aspiración que le 
sirve de bandera, y que lo distingue y 
separa de todos los partidos burgueses, 
retrógrados, avanzados". 

MARIANO R O J O . 

Ejemplos que no debemos olvidar 
Al cumplirse el aniversario de nues­

t ro inolvidable Maestro y recordar los 
hechos más salientes de su vida, con 
ser muchos, para nosotros el más gran­
de fué que su espíritu jamás conoció 
la derrota, pues lo que para sus detrac­
tores era fracaso o derrota, para él 
era un incentivo para lanzarse a una 
nueva batalla, a una nueva, conquista, 
o si se quiere, a una nueva siembra. 

Por eso, los ejemplos que nos ha 
dado la fortaleza de su espíritu no los 
debemos olvidar ni un solo instante. 
Los que como nosotros tenemos car­
gos en la organización (no vamos a 
decir si con merecimientos o no) y ve­
mos que en muchos camaradas, ante 
la contrariedad de no ver sus aspira-

c iones satisfechas, o de algún contra­
tiempo en el desenvolvimiento de sus 
respectivas Secciones, el aplanamiento 
es inmediato, l a desilusión grande. Nos­
otros les decimos que en esos momen­
tos tengan siempre presente que las 
condiciones que luchó el Abuelo fueron 
siempre de la mayor adversidad. Sabía 
que la cosecha de los grandes sacrifi­
cios que él realizaba sembrando en 
campos, muchas veces, por no decir to­
das, en unas condiciones contrarias a 
la semilla que él lanzara, no había de 
verla florecer; pero se daba por satis­
fecho con que aquellos campos de roca 
viva que tuvo que comenzar a labrar 
con el esfuerzo de u n titán, fuesen 
modificándose hasta que se convirtie­
se en un terreno apto para recoger, 
al transcurso de los años, la cosecha 
más abundante que los que no fuesen 
videntes como él pudieron soñar. 

Mirando esto, camaradas, desde la 
Federación Local os repetimos que en 
los momentos de duda, en los momen­
tos de pesimismo, en todo lo que re­
presenta una depresión de nuestro espí-
ritu, debemos pensar en que si nuestra 
sensibilidad reacciona en el sentido que 
l a brújula del que en estos momentos 
nos ocupa nos indicó, por muchos que 
sean los obstáculos que se opongan en 
nuestro camino para el logro de nues­
tras aspiraciones, quedarán todos ven­
cidos. 

Si los momentos son de prueba, son 
también favorables para teniendo en el 
punto preferente de nuestro pensa­
miento sus doctrinas, plantear nuestro 
problema, y con el esfuerzo de todos 
fundirlos en los moldes que quien se 
llamó Pablo Iglesias concibió. 

La Ejecutiva de la Federación Local. 

V I D A NUEVA rinde homenaje de 
cariño hacia su Maestro inolvida­
ble, Pablo Iglesias, en el s é p t i m o 

aniversario de s u muerte. 
Cada día más compenetrados con 
s u s doctrinas, m á s admiradores 
d e s u consecuencia y entereza, 
m á s amantes de fensores de s u s 
dos grandes obras, e s tán e l Part i ­
do Social is ta Obrero Español y la 
Unión General de Trabajadores. 
¡Trabajando con entus iasmo por 
e s to s ideales s eremos d ignos dis­
cípulos de tan g lor ioso Maestro! 

Artífice del bisturí 
Entre las virtudes excelsas que yo 

reconozco y admiro en Pablo Iglesias, 
ocupa lugar preferente la que supone el 
haber sabido infiltrar en sus discípulos 
una conciencia de clase a la vez que 
un espíritu de rebeldía consciente. Por­
que para mí pierde todo o casi todo 
mérito quien' propaga postulados de 
justicia a base de campañas demagó­
gicas, sin preocuparse gran cosa de si 
quien las escucha quedará fascinado 
con la visión deformada de un ideal 
que es sublime, pero que no ha podido 
llegar a comprender en toda su magni­
tud. Y cuando el así ganado para la 
causa se enrole en la vida sindical ac­
tiva, es casi seguro que su acción acu­
sará más características de venganza, 
de explosión de odio, que de hombre 
que siente y defiende la implantación 
de un ideal para redimir a la Humani­
dad. 

De lo que se desprende, que para ser 
buen cirujano no basta manejar bien 
el bisturí. Tiene que saberse, además, 
cómo, cuándo y por dónde es opor­
tuno rasgar. 

Por eso creo firmemente que, de 
nuestro .Maestro puede decirse, en ver­
dad, que operando sobre el cuerpo so­
cial fué un artífice del bisturí. 

PEDRO ROS. 

Ante todo, el ideal 
A medida que el tiempo pasa, la 

figura representativa de Pablo Igle­
sias adquiere para nosotros más relie­
v e y persona l idad . Como todas las 
grandes inteligencias, sus rasgos carac­
terísticos fueron el acierto y la clari­
dad. 

En lo que más cuidado puso, en la 
propaganda, y recomendó con más efi­
cacia a cuantos tuvimos la suerte y el 
honor de ser sus discípulos y amigos, 
fué lo relativo a la pureza del ideal. 
Por encima de todo, l a idea. Por eso 
llevó sobre sus hombros, durante cua­
renta años, con fortaleza y convicción 
no superadas, ni quizá igualadas por 
nadie hasta hoy, al Partido Socialista 
Obrero Español y a la Unión General 
de Trabajadores, creados por él. ¿Hu­
biese votado Iglesias el presupuesto que 
se acaba de aprobar en el Congreso? 

Al convertirse estos organismos en 
masa formidable, prevista por Pablo 
Iglesias con la clarividencia del após­
tol y del vidente, nuestro deber es 
orientar a esa masa para que sirva a la 
idea antes que al bolsillo. Porque hoy 
todo el mundo habla de derechos, ol­
vidándose con frecuencia de los debe­
res. El culto al estómago, que es como­
didad, requiere menor esfuerzo que el 
culto a la idea, que representa sacrificio 
o al menos abnegación. -

Si los organismos socialistas sólo sir­
ven para comer más y trabajar menos, 
no merecía la pena de trabajar por 
ellos. Aspiramos a la emancipación ín­
tegra de los trabajadores y en conse­
cuencia, cuando llegue el caso, a regir 
los destinos de la Humanidad. Para 
ello necesitamos alimento intelectual 
bien digerido, como garantía de acier­
to en nuestra actuación. 

El mejor medio de honrar la memo­
ria del Maestro en el séptimo aniver­
sario de su fallecimiento, es convencer 
a los trabajadores que abracen nues­
tra doctrina, de q u e ante todo y por 
encima de todo debe estar la idea. 

I. ACHON. 

Camino que nos trazó 
el Maestro 

Creo que el mejor homenaje que se 
puede rendir por los socialistas a la 
memoria de Pablo Iglesias, es seguir 
la senda que él trazó en vida. 

Austeridad, magnífica concepción de 
su deber como militante de un partido 
que él fundó en España, y cuya semi­
lla fecunda ha fructificado en realida­
des magnificas. 

Bondad. Bondad también para com­
prender la desesperación, cada día más 

latente de la clase trabajadora, boico­
teada por la burguesa en una guerra 
de hambre, lanzando a las masas pro-
letarias al paro forzoso. 

Indiferencia y desprecio a quienes, 
vista la fuerza, cada día más arrolla-
dora del Socialismo, intentan manchar 
su limpio historial con la baba de sus 
calumnias... 

Y fe en el porvenir. En el triunfo 
del proletariado, que bebe en las claras 
aguas de las fuentes de la sabiduría so­
cialista. 

Ese es el caminó. Austeridad. Com-
prensión. Bondad. Fe en el porvenir. 

Y no cejar, nunca en la lucha. En , 
nuestra lucha. En la conquista del Po­
der político, como palanca arrolladora 
para la igualdad social. 

BERNARDO RUBIO. 

Recordando al Maestro 

La obra triunfante 
de Pablo Iglesias 

Vuelven los tiempos heroicos de las 
primeras luchas sociales, cuando el que­
rido Maestro de multitudes era perse­
guido, injuriado y soezmente calum­
niado; cuando el infatigable luchador 
sentaba los primeros peldaños de la 
gigantesca escalera por la que el prole­
tariado había de ascender en busca de 
su emancipación. 

Próxima la clase obrera a ver reali­
zados los deseos del gran apóstol. Cer­
cana la fecha de la liberación de los 
trabajadores, por la que dió cuanto era 
y a la que entregó su corazón y su ce­
rebro aquel gran mártir del Ideal. 
Cuando se perciben próximos los res­
plandores del nuevo astro que ilumina­
rá un mundo nuevo, libre de explota­
ciones de toda clase y de prejuicios: 
el .capitalismo, ciego de ira y de des­
pecho al ver cómo va perdiendo sus 
privilegios, no titubea en emplear los 
procedimientos más innobles y repug­
nantes tratando, inútilmente, de conte­
ner el avance arrollador de las muche­
dumbres que, guiadas por la antorcha 
revolucionaria del Socialismo, van 
avanzando por el camino abierto por el 
inolvidable sembrador de nobles idea-

les. 

La lucha es dura. Los ataques violen­
tos. El ambiente lleno de odios y enve­
nenado se hace irrespirable. Salen a 
nuestro camino manadas de lobos au­
l lando furiosamente con intención de 
asustarnos y detener nuestra marcha: 
ladran rabiosamente otras alimañas; 
partidos políticos que llevan en su pro­
grama ideas avanzadas—papeles moja­
dos, nada más—se lanzan sañudamen­
te contra las masas obreras de la Unión 
y del Partido Socialista; otros núcleos 
obreros que llevan la etiqueta roja, que 
se llaman—ellos se lo dicen—ultrarre­
volucionarios, emplean sus energías, no 
en combatir al capitalista, sino en lu­
cha fratricida, haciendo el miserable 
papel de Caín asesinando a sus compa­
ñeros en explotación y miseria. ¡To­
dos contra la Unión General de Tra­
bajadores! ¡¡Todos contra el Partido 
Socialista!! Inútil empeño. Fracaso 
ruidoso para todos; ni los aullidos, la-
dridos o zarpazos de las fieras que sal­
gan al paso de las triunfantes banderas 
del Socialismo detendrán el avance en­
tusiasta de los continuadores de la obra 
del Maestro. 

La obra de Pablo Iglesias es inven-
cible. Está en el corazón y en el cere­
bro de todo ser consciente, del que de­
sea un mundo mejor, del que lucha 
por una Humanidad libre, y ésta no se­
rá feliz sino en el Socialismo. 

Luchemos sin descanso por arrancar 
la venda que cubre los ojos de los tra­
bajadores. Hagamos ver el verdadero, 
el único camino de su emancipación. 

Comunismo libertario o liberticida, 
sueño quimérico o locura peligrosa; 
suicidio social. 

Comunismo moscovita o rojo, la­
mentable desviación marxista. Retraso 
para la verdadera liberación humana. 
Ambas y equivocadas teorías distraen 
a las masas obreras de su verdadera 
misión. 

Desviando todos los obstáculos; des­
haciendo todos los sofismas, el Socia­
lismo avanza triunfante y llegará, en 
plazo breve, a feliz término la obra ini­
ciada por Pablo Iglesias en pro de la 
liberación de toda la Humanidad. 

JUAN BERAZA. 

A V I S O 
El dedicar este número al Maestro 

Pablo Iglesias es causa de que no se 
publiquen gran parte de los originales 
recibidos, lo que haremos en el próxi­
mo número. 

Sirva esto de esplicación. 

Dos arquitecturas, 
dos éticas 

En plena decadencia del régimen 
burgués, cuando la concepción marxis-
ta de la Sociedad va haciéndose carne 
de la realidad en las conciencias pro­
letarias a costa del sufrimiento de los 
mismos, surge a la luz en España, im­
portada de Alemania, una nueva escue-
la arquitectónica. 

Esta moderna concepción estética de 
la vivienda, como todas las concepcio­
nes surgidas en el cerebro del hombre 
y que ayudan a la humanidad a su fe-
liz desenvolvimiento, tropiezan siempre 
con los intereses creados y con las gen­
tes ineducadas para percibir el halito 
de la belleza en todas sus manifesta­
ciones, y que sugestionados por los gri­
tos histéricos que producen aquéllos, 
se conducen en un sentido reaccionario. 
Si el Socialismo es una nueva civiliza­
ción, todas las formas de expresión que 
vengan a renovar, a retirar, las viejas 
concepciones, ha de ser lógicamente, 
porque traen consigo algo de lo que 
ha de ser la futura Sociedad. Y ló­
gicamente, quien se oponga por medio 
de una resistencia pasiva o activa al 
constante devenir de las nuevas concep­
ciones d e expresión en materia de arte 
y aun de la ciencia, es, si tiene concep­
to de la lucha de clases porque aun 
conserva los prejuicios de una educa­
ción burguesa, y así carece de dicho 
concepto, porque tiene aún íntegro el 
espíritu de la era civilizadora que está 
agonizando en medio de horribles es­
pasmos. 

España, que aún conserva vivas y 
ricas muestras de diferentes escuelas 
arquitectónicas, escuelas que en tiem­
pos pretéritos han podido ser de uti­
lidad, pero que en el presente no tie­
nen más misión que componer un tro­
zo histórico u ornamental, vive la lucha 
entre el pasado; arte que se componía 
de curvas y ojivales; churriguerismo; 
una arquitectura cuya única preocupa­
ción consistió en aparecer bella (y lo 
consiguió) por medio de mil perifollos 
y abalorios y ocultando tras de esa 
máscara, un cuerpo deforme; habita­
ciones reducidísimas o terriblemente 
amplias, techos bajos o enormemente 
altos, cuartos fríos, inhóspitos, irregu­
lares ; donde las sombras encontraban 
feliz acogida, y se declaraba el veto a 
Madre Natura, impidiendo que Febo y 
Eolo pudiesen mandar sus rientes, cla­
ros y vivificantes agentes. Y el futuro, 
que quiere hacerse presente, encarna­
do en un arte sencillo, humilde, de lí­
neas gráciles y elegantes; de perspec­
tivas rientes y humanas, de conjuntos 
armoniosos y audaces; sus remates hie­
ren y se lanzan al espacio conquistán­
dolo; sus interiores, proporcionados, 
rientes, claros, donde se atrae a la na­
turaleza y ella gozosa se deja exprimir 
sus ubres; arquitectura que sabe rimar 
maravillosamente — en pugna con las 
otras que desunían—el arte, la natura­
leza, y al ser humano y que reunidos 
forman en conjunción armoniosa: 
V-I-D-A. 

Pablo Iglesias, forjador de un pue­
blo, creador de una conciencia colecti­
va, surgió a la liza con el ánimo bien 
templado; espíritu romántico (el ro­
manticismo lo dividió Besteiro en dos 
fases, una que aspira a que el presen­
te se retrotraiga a los tiempos pasados, 
con la aspiración de que la Humanidad 
se constituya de églogas pastoriles. La 
otra, quienes desean que la Sociedad 
vaya superándose y para ello ponen a 
contribución todo el esfuerzo de que 
son capaz; de éstos fué el Maestro), de 
alma sencilla, clara, dulce; fué, quien 
en momentos que predominaba en polí­
tica y en arte el churriguerismo, con 
sus abalorios y sus colorines chillones, 
máscara que oculta tras de sí un arte 
sin humanidad y unas vidas deformes, 
pletóricas de miserias y de ignoran­
cias. 

En este fondo moral y material 
transcurría la vida del pueblo en los 
años últimos del siglo pasado, cuan­
do Iglesias, espíritu constructivo, co­
menzó con noble, constante y penoso 
afán a construir los cimientos de un 
nuevo pueblo, de un espíritu colecti­
vo, comenzó con noble, constante y 
penoso afán a construir los cimientos 
de un nuevo pueblo, de un espíritu co­
lectivo de que tan falto se hallaba el 
proletariado español. N o era tarea sen­
cilla la que se impuso, labor de titanes, 
labor ardiente y demoledora de la vie­
j a arquitectura moral de que estaba 
construído el pueblo y edificar los ci­
mientos de una futura sociedad huma­
na, bajo los auspicios de una nueva 
concepción social. 

U n crítico de arte, un buen crítico, 
decía días a t rás enjuiciando su labor, 
que ésta fué, no la de un artista so­
ñador en utopías irrealizables, sino l a 
de un albañil, soñador también de un 
ideal marxista, y desarrollada palmo a 
palmo, ladrillo a ladrillo, sereno, enér-
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gico e infundido por un cerebro vi­
dente y generoso. 
... 

Poca distancia de tiempo lleváronse 
en rendir su último esfuerzo en pro de 
los ideales marxistas dos grandes lu­
chadores: Iglesias y Lenin. Dos lucha­
dores que siguiendo sendas diferentes, 
que teniendo cada uno de ellos una 
ética antípoda de la otra, han creado, 
con s u esfuerzo inigualable en sus pue-
blos respectivos, una conciencia socia­
lista, instrumento feliz para la libera­
ción de la clase proletaria. 

Dos hombres que supieron, cada uno 
de ellos, con singular acierto crear una 
ética en el transcurso de sus días de 
lucha, y que siendo tan dispares, tan 
diferentes en su forma, uníanse indi­
solublemente en la génesis de su crea­
ción y en la finalidad perseguida: des­
aparición de los antagonismos de cla­
se, por medio de la fundición de todas 
ellas en una sola: la obrera. 

Existe mucha gente que cree que de 
haber nacido Lenin en España e Igle­
sias e n Rusia, hubieran fracasado en 
sus intentos libertadores, confundien­
d o la ética que desarrollaron en la lu­
cha de clases, con la concepción que de 
la misma tenían. Lo que sí es cierto, 
es que si trasladamos a Rusia la ética 
de Iglesias y traemos a España la de 
Lenin, hubiera constituído un fraca­
so, pero ello es prueba fehaciente de 
que ambos teñían una visión clara de 
los problemas y de l a forma que éstos 
podíanse atacar y solucionar. 

Lenin, un gran teórico del marxis­
mo, y por serlo, un luchador de clara 
y certera visión, desarrolla en el trans­
curso de su vida una ética que, para­
dójicamente, había nacido ya con ante­
rioridad con el mayor enemigo de la 
concepción marxista y, por ello de los 
intereses de la clase trabajadora, con 
Bakunin (otro día examinaremos las 
relaciones que puedan existir entre am-
bas). 

Lenin recoge de Marx su visión de 
la lucha de clases y de Bakunin su 
ética; ética zigzagueante, llena de cla­
roscuros, dura, cruel. 

Iglesias, hereda, con la visión mar­
xista de la vida, la ética de un asceta; 
ética clara, diáfana, cordial, generosa. 
Austeridad,es dentro de la enorme di­
ferenciación moral que separa a estos 
hombres en la conducta diaria, la nota 
más acusada de sus respectivas vidas, 
vidas entregadas a un ideal generoso 
y redentor, si en la forma de condu­
cirse en la lucha existe entre ambos 
alguna diferencia, en el juicio que el 
conjunto de sus vidas pueda merecer 
a toda conciencia consciente han de ir 
indisolublemente unidos, ya que el úni­
co móvil, el norte que guió sus vidas 
pictóricas de generosidad a través de 
sus cotidianas y constantes luchas, fué 
el derrocamiento del régimen burgués 
y la consecución de otro más justo, más 
noble y más bello. 

FROILAN M I R A N D A . 

La ofrenda de un joven 
En el aniversario de la muerte del 

"abuelo", cuántas voces y cuan dispa­
res ensalzarán la gran figura del após­
tol del proletariado español L o harán 
las que en vida lo detractaron de la ma­
nera más canallesca y que hoy dirigen 
sus diatribas contra el Partido Socia­
lista y la U. G. T., que nacieron por 
su esfuerzo. Lo harán también los que 
comulgaron en sus doctrinas y pudie­
ron oir de sus labios la defensa de sus 
ideas. Nosotros no somos ni de los 
unos ni de los otros. 

Pertenecemos a una generación que 
cuando empezaba a asomarse a la vi­
da del espíritu leyó un día la noticia 
de la muerte de Pablo Iglesias, sin 
que pudiéramos comprender lo que 
esto significaba. Empezábamos a en­
contrarnos insatisfechos con las ideas 
religiosas que hasta entonces habían 
regido nuestra vida; y nuestro espí­
ritu buceaba en todos los campos idea­
les anhelando encontrar uno que pu­
diera dar contenido a toda una vida. 
P o r esto fuimos jóvenes socialistas. Y 
al irnos identificando con los ideales 
marxistas fuimos también aprendien­
do a admirar al "abuelo". ¡Con qué 
delectación leíamos su biografía! ¡Qué 
ardiente anhelo de seguir su ejemplo 
se nos apoderaba del alma! 

Nuestros primeros años de militan­
te están llenos de dudas, vacilaciones 
que siempre hemos salvado con el ejem­
plo que nos ofrecía la vida del maes­
tro. Hoy, cuando tantas situaciones di­
fíciles hemos podido, atravesar, si es­
tamos satisfechos de nuestra obra y 
en los ratos de ocio, en nuestros cen-
tros obreros elevamos nuestra mirada 
allí encontramos al "abuelo", y nos 
parece como si por aquella acción nos 
sonriese. Y si alguna contrariedad te­
nemos, allí está también el rostro del 
"abuelo" para darnos alientos: Que la 
estampa de su cara franca es como la 

sustentación de toda su vida, plena de 
nobles y bellas acciones y de inflexible 
rigor. 

E n este aniversario nos adentramos 
en nosotros mismos para conocer cuá­
les fueron de sus virtudes, de sus ca­
racterísticas temperamentales, de sus 
actividades las que más honda impre­
sión han producido en nosotros. Y vie­
nen a nuestra mente las palabras que un 
día nos dirigiera, a un grupo de jó­
venes socialistas, el camarada Fernan­
do de los Ríos: "Sed austeros. Por 
esto conquistó Pablo Iglesias el cariño 
del pueblo. Que España, que no siem­
pre respeta al inteligente, rinde admi­
ración a l hombre austero". Y cuando 
oimos estas palabras a un hombre que 
también es modelo de austeros, destiló 
por nuestra mente la historia de aquel 
gran hombre. Sus años de adolescente 
pobre en el Hospicio madrileño, sus 
afanes de joven trabajador para soste­
nes el hogar que constituía con su ma­
dre, su ingreso en la Sección Española 
de la Internacional, sus primeras ac­
tuaciones como dirígeme obrero en la 
presidencia de la Asociación del Arte 
de Imprimir, su labor de creador y pro­
pagandista del Partido y la organiza­
ción obreros, labor ésta a que se dedi­
có hasta su muerte. Y en todas estas 
épocas destaca la misma moral exigen­
te, presidiendo todos los actos de su 
vida. Y como corolario de esta actitud 
moral, su perenne rebeldía contra todo 
lo que creyese injusto, discutiendo 
siempre las posiciones ideológicas y so­
metiendo en todo momento sus actos a 
la crítica de los demás. 

Y éstas dos características de su vida 
no sólo han de servir para que venere­
mos al "abuelo", sino que habremos 
de procurar los jóvenes socialistas que 
la austeridad y la crítica—más exigente 
con nosotros que para con los demás— 
sean las normas de nuestra vida, para 
poder considerarnos dignos de ser los 
discípulos de Pablo Iglesias. 

J O S E A. BARAS. 

S e n c i l l e z 
Sencillez, que es formidable eficacia, 

era una de las características más acu­
sadas de nuestro maestro; del llorado 
"abuelo". 

A lo largo de su vida, nada propicia 
a mantener esta característica, fué sem­
brando con gesto preciso el germen de 
una organización al servicio de la Hu­
manidad y, por consecuencia, eminen­
temente revolucionaria. 

Vida sugestiva de innúmeras facetas. 
Cada una de ellas, claras y brillantes, 
esplendorosas, el complemento de las 
otras. Todas ellas formando la poten­
cial energía de una nueva, honrada ci­
vilización, bajo la frente serena del que 
murió viejecito dejando su espíritu en­
tre nosotros. 

.. . Y a los amigos reacios les decía: 
" N o importa. Si no puedes trabajar 
por la causa, no trabajes; pero alístate 
con nosotros". Así, sencillamente, se 
logró reunir unos veinte hombres. El 
Partido Socialista había empezado su 
camino. Como un bajelito desmantela­
do comenzó a navegar. Su quilla era lo 
mejor de la marinera fábrica. Quilla 
audaz, valiente, serena siempre, rom­
piendo gallarda el oleaje de la incom­
prensión, de l a mala fe y de las pasio­
nes bastardas. Pasiones que han rebo­
tado siempre en el pecho fuerte de Pa­
blo Iglesias, en su austeridad, en la 
sencilla serenidad del santo laico. Lue­
go los espumarajos de la rabia han ido 
quedando atrás queriendo formar guir­
naldas de engañosa blancura con que 
sujetar la marcha del Socialismo en 
una loca y absurda apoteosis triunfal. 
Triunfo de gallardetes y música de 
viento. Ni ante los mordiscos de los 
impotentes, ni ante los halagos de los 
pobres de espíritu dejó Iglesias de se­
guir su camino, de imprimir energía 
al Socialismo, de extender entre los 
hombres ansias de redención. Entre la 
baraúnda fantástica de los ataques con­
tradictores y groseros insultos escribe 
con su letra menudita: " E n la sociedad 
actual llámase listos a los que son unos 
pillos redomados, y tontos a los hom­
bres que proceden con honradez. Estos, 
sin embargo, no deben desanimarse por 
eso, sino continuar su labor moral has­
ta que sean pocos o ninguno los que 
califiquen de listo al pillo y de tonto 
al hombre de bien". 

Y esto lo dice a los hombres que con 
él comparten los ataques de una bur­
guesía cerril. 

Y aconsejando y luchando, en la 
cárcel o en la calle, va viendo cómo los 
obreros de forzudos brazos que mane­
jan las máquinas; los que emplean su 
pluma; los que trazan en el suelo con el 
arado el surco recto, recto y fecundo 
como la conciencia del proletariado; 
los que surcan los mares; los que en las 
serranías defienden sus rebaños y con­
templan serenos los caprichos de un 
cielo que teje poesía, van formando el 

concierto armónico de fraterna e in­
destructible unión de sus cuadros re­
volucionarios. 

El viejecito de la barba de armiño, 
el que con su tesón singular fué crean­
do día a día conciencias libres de hom­
bres inconscientes cayó en la nada y 
nos dejó su espíritu. 

Tras del alarido de dolor y de an­
gustia de las multitudes ante lo inevi­
table, volvió la severidad porque cada 
uno de nosotros guardamos en lo ínti­
mo su espíritu. Y el curso de nuestra 
marcha serena y majestuosa se detie­
ne hoy, en el V I I aniversario de su 
muerte, deshoja unos claveles rojos en 
su tumba y sigue caminando sencilla­
mente, sin alharacas, pero arrollado-
ramente. 

¡Como él caminó! 
ARSENIO JIMENO 

Iglesias, el constante 
E n la misma proporción que se ale­

ja la lecha del fallecimiento de Pablo 
Iglesias, se agiganta su f igura. Triste 
es, pero cierto, que parece imprescin­
dible, para aquilatar los méritos de una 
persona, para contrastar sus virtudes, 
que esta ponga entre ella y los demás 
una leve capa de tierra, veto que impi­
de que sus actos sean juzgados a tra­
vés de la envidia o del odio. 

P o r eso, aun cuando Iglesias pueda 
ser considerado como algo excepcional, 
no pudo verse libre de detractores 
mientras tuvo vida, .mientras era la 
roca contra la que se estrellaban todos 
los ataques de los fanáticos o intere­
sados militantes de otras ideas, mien­
tras fué el ariete que atacaba eficaz y 
certeramente el edificio capitalista, y 
el constructor activo de los fundamen-
tos de un nuevo régimen social. 

Días después de su muerte, muy po­
cos, moría don Antonio Maura, y un 
rotativo madrileño decía que habían fa­
llecido en pocos días dos hombres a los 
cuales se les podía casi considerar co­
mo los símbolos: de la acometividad, 
Maura; de la resistencia, Iglesias. 

Dignos contrincantes el uno del otro, 
¡pero qué diferencia de medios e ins­
trumentos de lucha! El uno, apoyando 
sus plantas en un pasado de despotis­
mo, y creyendo que las medidas de 
fuerza pueden engendrar soluciones a 
malestares colectivos, no vaciló en em­
plear todos los resortes del poder para 
aplastar a aquel humilde artesano que 
se atrevía a alzar su frente ante todos 
los déspotas. El otro, serenamente con­
fiado en la justicia de su causa, miran­
do al porvenir, resistiendo heroicamen­
te todos los ataques, leales o rastreros, 
y laborando sin cesar por la emanci­
pación del humilde. 

Y de estos dos caracteres tercos, 
venció el que tenía que vencer: el jus­
to, el bueno; el que luchaba por los de­
más, el que exponía su vida y gastaba 
sus energías en la defensa del débil, 
del indefenso, del que había menester 
de una ayuda para andar el camino de 
la vida, al mismo tiempo que trazaba 
la verdadera senda que ha de seguir la 
clase trabajadora para su emancipa-
ción. 

Pero lo que no pudieron abatir ata­
ques morales y materiales, insidias ni 
atropellos, lo consiguió la naturaleza, 
que no entiende de jerarquías ni cali­
dades, e Iglesias quedó separado mate­
rialmente de nosotros. Materialmente 
sólo, porque su obra no solamente per­
dura, sino que se engrandece, y su en­
grandecimiento eleva la figura de Igle­
sias a alturas no igualadas, y a las cua­
les no pueden llegar ya las babas de 
la calumnia; únicamente pueden lle­
gar los clamores de alabanza. 

Por eso hasta sus mismos enemigos, 
hasta los enemigos de su obra, no pue­
den pronunciar su nombre sin admira­
ción ni sin respeto. Sean esta admira­
ción y este respeto las flores que nos­
otros, seguidores de su doctrina, le 
ofrendamos en este aniversario de su 
muerte. 

AURELIO GRACIA. 

SU MIRADA 
El día 9 del actual se cumplió el VI I 

aniversario del fallecimiento de nuestro 
gran camarada y Maestro, que se llamó 
Pablo Iglesias: 

A pesar del tiempo transcurrido, to­
davía mantengo fresca en mi retina 
aquella imponente manifestación de ca­
maradas y amigos llegados a Madrid 
de todos los puntos de España, con ob­
jeto de acompañar y rendir homenaje 
al que fué nuestro guía y director en 
la lucha contra la opresión y el des­
potismo . Quien como yo presenciara 
aquella formidable manifestación de 
devoción y cariño; aquella compacta 
muchedumbre llena de dolor, seguro 
estoy sentiríase fortalecido y regresaría 

a su tierra con el firme y decidido pro­

pósito de trabajar con fe y entusias­
mo en el cultivo de las ideas que aquel 
gran hombre había sembrado en las 
conciencias de todos los trabajadores. 

Una sola vez he tenido la satisfac-
ción de escuchar su recia y clara pa­
labra. Fué en nuestra Casa, cuando de 
paso para Madrid, se detuvo unas ho­
ras en nuestra ciudad para cruzar unas 
palabras con los dirigentes de nuestras 
organizaciones sindicales y políticas. 
L o que más poderosamente llamó mi 
atención no fué su oratoria, sino aque­
lla mirada tan firme, tan vehemente, 
tan escrutadora, que más bien parecía 
querer leer en el pensamiento, en los 
ojos de quien le hablaba, que escuchar 
su palabra. Mirada de una potencia ex­
traordinaria, de un poder formidable. 

Descanse en paz el eximio luchador 
y tenga presente que sus enseñanzas 
han sido recogidas por una legión de 

hombres dispuestos a da r su vida, si 
fuese preciso, por continuar su obra 
emancipadora. 

MAXIMO GRACIA R O Y O . 

Educador 
de voluntades 

N o hace muchos días, un buen ami­
go mío a quien yo preguntaba qué era 
lo que en la vida del Maestro le ha­
bía impresionado más, me contestó: 

" E r a yo muy joven, corrían los años 
89 y 90, vivía en Madrid, donde tra­
bajaba en el Arte de Imprimir. Como 
obrero joven tenía mis horas de amar­
gura y de tristeza y como la vida es 
tan dura, mis ratos de desesperanza, de 
desilusión, y entonces, cuando me sen­
tía desfallecer, cuando el pesimismo se 
adueñaba de mí, iba a Platerías, y des­
de una reja contemplaba cómo Pablo 
Iglesias trabajaba en la composición 
del semanario del Partido, pues enton­
ces El Socialista era semanario, con­
templaba cómo el Maestro creaba y 
después de haberle visto sin que él me 
viera a mí, después de haber robado a 
sus azules ojos la fuerza y vigor que a 
mi joven voluntad les faltaban, mar­
chaba de allí fortalecido y con nuevos 
ánimos para luchar. 

No crea usted que mis visitas a la 
reja eran poco frecuentes, no ; mis vi­
sitas eran casi semanales, porque casi 
semanalmente flaqueaba mi voluntad. 

Yo entonces no tenía ideas políticas, 
entonces no sabía aún cuáles eran los 
principios fundamentales del Socialis­
mo y, sin embargo, me atraía Iglesias, 
era el Maestro de mi voluntad. 

Han pasado muchos años y ya ve 
usted (agregaba mi amigo) que las ca­
nas van cubriendo mis sienes, pues y o 
le aseguro que aun ahora, cuando me 
siento débil de voluntad, recurro al 
recuerdo de aquella reja, desde la 

cual contemplaba la figura querida del 
Maestro, trabajando siempre, enseñan­
do siempre". 

Así habló mi buen amigo, y yo, al 
copiar lo por él dicho y rendir a la 
memoria del ser para nosotros tan 
querido el tributo que merece, quiero 
ofrecer esta lección d e voluntad a mis 
compañeros de redacción de V I D A 
NUEVA, a los colaboradores de V I D A 
NUEVA y a sus lectores, para que todos 
imitando al Maestro, laboremos con 
voluntad para que pronto sea realidad 
la Vida Nueva que como socialistas an­
helamos. 

VICENTE S I S T . 

P R Ó X I M A S R E U N I O N E S 
Lunes, día 12, a las siete de la tarde, 

Industrias Químicas. 
Lunes, día 12, a las diez de la noche, 

Cortadores de Sastrería; 
Martes, 13, a las siete de la tarde. Cor-
seteras. 
Miércoles, 14, a las nueve y media de la 

noche, Dependientes de Comercio. 
Jueves, 15, a las diez de la noche, Pelu­

queros de Señoras. 
Viernes, 16, a las ocho y media de la no­

che, Ferroviarios (Utrillas). 
Domingo, 18, a las diez de la mañana, 

Albañiles y Peones. 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — Z A R A G O Z A 

Impresos de todas clases - Se 

facilitan hojas para solicitar 

tierras del común y para 

arriendos colectivos 

ALMACEN DE SAN PABLO 

M A R I A N O GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones dE Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 
SAN PABLO, 3 9 

TELEFONO 24-45 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales para, colchones. 
Confección de colchones 

a la inglesa. 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 — ZARAGOZA ¡OBREROS! 

I n g r e s a d e n 

La Mutualidad Obrera Tip. "La Académica" - Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 
Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 

las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga-
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era d e . . . . 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINA: S a n Jorge, 10 — S a n Andrés , 14 — A r m a s , 30 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

EIBAR (España) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­

nas de coser de todo defecto de construc­
ción o materiales por diez años 

Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN A R R I B A S 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 

toda.su


VIDA NUEVA 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . 2 '50 " 

T r i m e s t r e . . . . 1'25 " 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r N o s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

A P O S T I L L A S 

Ni tutelares ni tutelados 
En el corro de los maledicentes, mu­

cho más amplio de lo que fuera de de­
sear dentro de la República, ha venido 
a ser ya un tópico manido hablar de la 
tutela gubernamental, entendida en 
acepción despótica, de los socialistas. 
Dicen los maldicientes, que los socia­
listas, escudados en una prudente y en­
gañosa generosidad, están ejerciendo 
de hecho una especie de dictadura sub­
repticia, más peligrosa cuanto más di­
simulada, en el gobierno republicano. 
Hasta el punto de que nada menos que 
un hombre de las condiciones persona­
les de Manuel Azaña, más propenso, 
por impulso temperamental, a influir en 
los demás que a dejarse influenciar por 
nadie, es también prisionero de esta su­
puesta coacción socialista. 

Eso dicen, unos. Otros, en cambio, 
situados en ángulo distinto, vuelven la 
cuestión del revés y encuentran que so­
mos los socialistas los prisioneros de 

Azaña. De donde resulta que podrán 
variarse los términos del problema, pe­
ro siempre se llegará a una conclusión 
igualmente depresiva. Para unos, es el 
señor Azaña quien gobierna al dicta­
do de los socialistas; para otros, son 
los socialistas quienes gobiernan dócil­
mente al dictado del señor Azaña. Es 
decir: o tutelares o tutelados. Y todo 
ello, en cualquier caso, con mengua de 
yo no sé qué sagrados intereses que pa­
recen defender esos que, por lo visto, 
no son capaces de empresas más arries­
gadas y provechosas que la de murmu­
rar en las tertulias de café y cuchichear 
en los rincones de la plaza pública. 

No creo que haya disconformidad 
con nadie, a no ser con las plañideras 
que todavía velan el sepulcro de la mo­
narquía con la esperanza de una resu­
rrección, al apreciar que la culpa más 
grave, la más trágica entre las cometi­
das por las dinastías austriaca y borbó­
nica, es la de haber convertido a Espa­
ña en una caricatura de sí misma. Des­
de que por las fronteras se nos entra 
aquel bárbaro Carlos I con su corte im­
perial de tudescos, comienza ya una 
generación de lo tradicional español y 
una deformación sistemática, forzada, 
de nuestro carácter, que ha durado cua­
trocientos años. Asombra pensar en lo 
muchas y hondas que debían ser las 
virtudes populares españolas cuando 
una agonía tan larga no ha logrado ma­
tarlas por completo, aunque de la ex­
periencia histórica hayan salido harto 
maltratadas. ¿Qué es, sino una conse­
cuencia de la deformación del carácter, 
esa propensión que tantos sienten al 
comadreo, esa inclinación a motejar lo 
que hacen los demás, ese desdén para 
las cosas públicas y esa incomprensión 
grotesca, signo de castración anímica, 
para el trabajo ordenado y paciente, la 
acción laboriosa y razonable y el impul­
so ideal y desinteresado en la política? 
Yo he dicho muchas veces que si a los 
socialistas se nos censura tanto y tan 
torpemente en España, no es, como 
suele creerse, porque lesionemos estos 
o aquellos intereses o porque nos dis­
tancie del adversario esta o la otra dis­
crepancia doctrinal, sino, principalmen­
te, porque el socialismo español—que 
por algo tuvo su cuna en Castilla—po­
see un sentido constructivo y un conte­
nido de austeridad que subordina lo 
externo y espectacular a lo íntimo y 
eficaz, inasequible por completo al meo-
llo enfermizo y raquítico de los teori­
zantes de la difamación. Y quien pre-
tenda entregarse—socialista o no—a 
una empresa generosa, de vuelo ideal, 
sobre todo si se trata de una empresa 
política—porque ninguna hay que lo 
sea tanto—tendrá que sufrir, mientras 
no se corrija esa deformación de nues­
tro carácter, las ingeniosidades de los 
tontos, las picardías de los beodos y las 
excomuniones de los malhumorados y 
de los envidiosos. Que de todo hay, y 
no poco, en el panorama circundante. 

Ahora no se comprende que haya 
hombres—socialistas y republicanos— 
coincidentes en una norma y un pro­
grama de gobierno mínimo, dedicados 
a la tarea honrada y silenciosa de li­
quidar un pasado de ignominia y dig­
nificar la vida de todo un pueblo. No 
se comprende y es inútil que nos es­
forcemos para que lo comprendan. El 
maldiciente, como el escarabajo, necesi­
ta una bola de inmundicia para hacerla 
rodar. Azaña seguirá siendo un déspo­
ta o un ambicioso; los socialistas unos 
dictadores o unos sometidos; se habla­
rá de enchufes y prebendas... Y ese 

honor se lo disputan por igual—¡ extra­
ña amalgama!—unos con buena inten­
ción, otros sin ella, los profesionales 
del motín y del histerismo revoluciona­
rio; muchos republicanos que no saben 
por qué lo son, o acaso se sabe dema­
siado; algunos hombres con alma de 
cántaro que padecen tontería heredita-
ria, y hasta algunos intelectuales, no 
tan admirables como admirados, que, 
después de una breve excursión calle­
jera por los barrios populares de la 
política, se vuelven a toda prisa, eno­
jados, porque las multitudes no ha­
blan su mismo lenguaje alquitarado, a 
sus torres solitarias de marfil. Bien es­
tá, a condición de que no nos impre­
quen desde sus atalayas—ya lo ha he­
cho Unamuno; ya lo hizo Ortega y 
Gasset—por no haber aprendido lo que 
ellos no supieron enseñar. Porque, de 
otro modo, tendremos que recordarles 
algún día la fábula de Homero y el pas­
tor. El pastor, al cabo, podía pasarse 
sin los cantos del poeta; pero el poe­
ta sin los quesos que fabricaba con la 
leche de sus cabras el pastor... 

A los otros, a los murmuradores y 
maldicientes de menor cuantía, no creo 
que sea conveniente recordarles ni pe­
dirles nada. Ni siquiera que nos dejen 
en paz. Acaso podríamos brindarles es­
ta reflexión: que es lástima que en una 
República de trabajadores como la 
nuestra, queden todavía muchos com­
patriotas capaces de todos los heroís­
mos menos uno que es sencillo y hu­
milde: ponerse a trabajar. 

MANUEL ALBAR. 

DEL CONCEJO 
Preside Pérez Lizano. Asisten gran nú­

mero de concejales. La tribuna pública pi­
diendo a gritos—la tribuna, no el público— 
una urgente ampliación para contener al gran 
contingente de aficionados a este gratuito es­
pectáculo de unos hombres discutiendo los 
pequeños problemas que se plantean, en tris-
te contraste con la grandiosidad de la ciudad; 
sobre todo la grandiosidad futura de ser bien 
orientadas las cosas. Y un principio para ha­
cer esto posible es la aprobación de un dicta­
men referente al Ensanche. Claro que si las 
cosas de la ciudad siguen con la misma len-
titud, nuestra ciudad, de grandes posibilida­
des, devendrá en un villorrio molesto y anti-
pático. Tanto, por lo menos, como el Medra-
nito que nos hace pensar, cada sesión que 
pasa, en su posible retrato mental. El abso­
luto retrato con la más elemental y usual de­
licadeza ya lo ha demostrado plenamente. 
No se entera de lo que se propone ni lo que 
se desecha en los dictámenes y con este mo­
tivo se cree con derecho a martirizarnos con 
su antipático engolamiento. 

El señor Sarría, en nombre de su minoría, 
defiende un recurso a un acuerdo anterior so­
bre la provisión de los cargos de inspectores 
de arbitrios a propuesta del camarada Viesca. 
Empieza diciendo que el acuerdo se apoya 
en la razón de la sinrazón. Alrededor de este 
tópico tan usado, y a veces tan exacto, gira 
el discurso de tono intermitente. No debe 
pesar mucho su argumentación puesto que el 
Ayuntamiento aprueba el dictamen. 

En el período del señor Uriarte—Ruegos— 
éste ruega desaparezca una dualidad de car­
gos anteriormente denunciada; que se some­
ta a los vendedores ambulantes al horario del 
comercio y que no caigan sus ruegos "en la 
negra noche del olvido". 

A continuación, el señor Lajusticia presen­
ta una moción verbal, que se aprueba, ten­
dente a la ampliación del plazo para admitir 
solicitudes de las plazas de comadronas sa­
cadas a concurso, para dar tiempo al estudio 
de la propuesta de que sea el límite de edad 
el de los cuarenta y cinco años. 

Y en medio de chistes e ingeniosidades 
más o menos legítimas, como si los espíritus 
de todos los clowns del mundo que pasaran 
las fronteras de lo ignoto influenciaran a los 
concejales, se presenta una moción para que 
sean ventajosamente licenciados los guardias 
provectos. Y Uriarte presenta otra para que 
se aumente la asignación para ropa que tie­
nen los guardias. Y Rubio, que se provea a 
las obreros de la limpieza de impermeables 
y botas de goma. Y luego otra y otra. La-
justicia, en plena locura de ingeniosidad, pi­
de que se estudie la instalación de una sastre­
ría municipal. Hay carcajeo general, bromas, 
campanillazos... Y salimos huyendo ante el 
aluvión. 

Seguramente que a estas horas aún estará 
el alcalde pronunciando las palabras ritua­
les: ¿Se aprueba? ¡Que pase a la Comisión 
correspondiente! 

A. 

Los juegos de los niños 
Los juegos de los niños de hoy es­

tán acordes, con el ambiente político y 
social de los tiempos que corremos. 

Aquellas diversiones tan inofensivas 
y simpáticas que antes ponían en prác­
tica los niños, han sido sustituidas par 
otras nada infantiles, que demuestran 
la incultura y la influencia que en sus 
costumbres ejercen las luchas políticas 
y sociales. 

Hay ya no se juega a "corro", ni 
"a la comba", ni se organizan aquellos 
coros donde los niños educaban sus do­
tes artísticas. Hoy se juega a "pistole-
ros y guardias de asalto", a "atracado­
res y guardias civiles", a "petardistas 
y policías"... Y es muy corriente ver a 
los niños, sobre todo en las barriadas 
extremas de la ciudad, dividirse en dos 
bandos, armados de pistolas (que rega­
lan en los comercios, cosa censurable), 
acometiéndose con fiereza y persiguién­
dose con saña. Hemos presenciado, no 
ha muchas días, un simulacro de c o l o ­
cación de petardos, para lo cual em­
pleaban los muchachos botes con car­
buro, que hacían explotar, con grave 
peligro para los viandantes y para los 
que los colocaban. 

Y esto, sucede por la falta de vigi­
lancia de que carecen los barrios. Es 
en ellos donde los niños campan por 
sus respetos. Es en dichos lugares don­
de se carece de toda clase de vigilan­
cia. Ya sabemos que también influye 
bastante en esa degeneración de las 
costumbres de la infancia la falta de 
escuelas: pero se evitaría en gran par­
te el espectáculo si a esos lugares apar­
tados de la urbe se destinaran algunos 
de los muchos guardias que prestan 
servicio en pelotones por las calles cén­
tricas de la capital. En éstas se ven 
tantos guardias, que el transeunte se 
pregunta si diariamente hay desfiles de 
agentes de la autoridad. 

Y mientras en el centro de la capi­
tal se apiñan los guardias de todas cla­
ses, en las barriadas extremas los la­
drones actúan libremente y los niños 
se entregan a juegos que dicen muy 
poco en pro del nivel cultural de Za­
ragoza. 

Nuevo gobernador 
Don Manuel Andrés, gobernador 

que ha sido de Navarra, ha sido de­
signado para el Gobierno civil de la 
provincia de Zaragoza. 

El señor Andrés, de espíritu am­
pliamente liberal, esperamos que no se 
limitará a tomar este Gobierno simple­
mente como un título más en su ca­
rrera política. 

Ya sabemos que no va a ser misión 
fácil el ir ponendo en orden cosas que 
tan desordenadas habrá de encontrar; 
pero su experiencia política, su conoci­
miento de la ciudad y provincia que va 
a regentar y el amor al régimen impe­
rante, serán garantías de acierto en el 
difícil cargo para el que ha sido de­
signado. 

Al saludarle y ofrecerle nuestra co­
laboración en todo cuanto sea benefi­
cioso para la salud de la República, 
que es la salud de España, le signifi­
camos el deseo que tenemos de aplau­
dir en lugar de censurar su futura 
gestión. 

La U. G. de T. y la cooperación 
Entre las conclusiones finales de la 

ponencia de Industria y Comercio del 
pasado Congreso de este poderoso or­
ganismo, figura una que, por la impor­
tancia que tiene para la cooperación, 
y sobre todo para su desarrollo en Es­
paña, vamos a destacarla. Dice así: 

"Sexta. ,Y como solución amplia y 
duradera (para el problema comercial), 
si bien de frutos no tan inmediatos, 
aconsejar a los componentes de la 
Unión General de Trabajadores la 
práctica, a partir de este Congreso, de 
la cooperación, sumándose a las Coope­
rativas en los puntos en que éstas exis­
tan, y en donde no las haya aconsejar 
que entre los elementos afectos a la 
Unión surjan núcleos organizadores, 
poniéndoles en contacto para la conti­
nuación de la labor, con la Federación 
Nacional de Cooperativas de España". 

Es decir, que la U. G. T. aconseja, 
excita, más concretamente hablando, a 
sus afiliados, que practiquen todos la 
Cooperación, ingresando en las entida­

des ya creadas o creando éstas en los 
sitios en que no existan. La orienta­
ción de este resurgimiento cooperatista 
queda a cargo de la Federación de Co­
operativas de España—cada cual debe 
hacerlo suyo—, a cuyo organismo pue­
den dirigirse cuantos deseen poner en 
práctica este acuerdo a nombre de su 
Secretario, compañero Regino Gonzá­
lez, Piamonte, 2, Madrid. 

UNA N O T A 

El Jurado mixto del Trabajo rural 
de Zaragoza 

En sesión del día 3 del actual, apro­
bó el Jurado Mixto del Trabajo Rural 
el siguiente escrito: 

"Al Jurado Mixto.—Se han presen­
tado a este Jurado Mixto algunos pro­
yectos de bases de trabajo por parte 
de diversas entidades obreras, existen 
algunas respuestas de organizaciones 
patronales y existen también como ca­
rácter esporádico en algunos pueblos de 
la provincia, bases de trabajo ya acor­
dadas con carácter de definitivo, ya 
transitorio, pero siempre incompletas 
y desde luego desconectadas con el ré­
gimen de trabajo qué impera en las de-
más localidades. El Jurado Mixto, se­
gún dispone el número primero del ar­
ticulo diez de la Ley de 27 de noviem­
bre de 1931, tiene que establecer esas 
bases de trabajo; tal es su fin primor­
dial y a él deben dirigirse sus primeras 
preocupaciones, pero frente al pro­
blema caben diversas actitudes: en pri­
mer lugar ir aprobando las bases que 
se vayan presentando; pero esta solu­
ción ofrece muchísimas dificultades. 
Entre ellas, de tiempo; pues sería im­
posible atender con la rapidez que el 
caso requiere a todas las bases que se 
fueran presentando y en segundo lu­
gar, saliendo esas bases del forcejeo 
entre patronos y obreros de cada loca­
lidad resultaría que en definitiva res­
ponderían al estado de algidez en que 
se encontrase la lucha social en cada 
pueblo y no a los dictados de la Justi­
cia social y que además serían profun­
damente perturbadoras de la economía 
agrícola de la provincia en cuanto el 
costo de la producción sería distinto 
según el régimen que imperase en las 
bases de cada lugar. Cabría acometer 
la redacción de bases diferentes para 
cada una de las comarcas, ya que no 
sería difícil definirlas dentro de nuestra 
provincia (Cinco Villas, Cuencas Altas 
y Bajas del libro, Campo de Cariñena, 
Ribera del Jalón, etc.), pero también 
puede presentar inconvenientes en 
cuanto en las comarcas no existe una 
diferenciación absoluta, sino que, por 
el contrario, los cultivos se encuentran 
entremezclados y no es difícil encon­
trar regadíos en medio de una comar­
ca especialmente dedicada al cultivo de 
la vid y del olivo en medio de unas zo­
nas puramente de regadío. Por eso, 
quizás fuera la solución mejor, elaborar 
unas bases mínimas a las que se ajus­
tasen todos los trabajos que luego no 
estuviesen especialmente regulados en 
obras dedicadas expresamente a los cul­
tivos más importantes. Así se estable­
cerían bases especiales para las reco­
lecciones de vid, aceitunas, cereales y 
de ello daría por resultado que en cada 
comarca se aplicarían las mínimas de 
carácter general y las especiales del 
cultivo que caracteriza a la comarca. Y 
con el fin de que el acierto del Jurado 
sea mayor al establecerlas y cuente con 
suficientes elementos de juicio, podría 
abrirse una información pública para 
que dentro de un plazo determinado 
(quince días, un mes), todas las entida­
des o particulares interesadas puedan 
proponer al Jurado lo que estimen más 
conveniente y luego, recogiendo en un 
trabajo todo lo propuesto y los antece­
dentes, que consten en Secretaría de 
Bases propuestas o en vigor, someter 
todos los antecedentes al Jurado Mix­
to para que delibere y en definitiva re­
suelva". 

Zaragoza, 3 de diciembre de 1932.— 
Bernardo Aladrén, presidente. Y en su 
consecuencia, acordó el Jurado Mixto 
del trabajo rural abrir una información 
pública para que hasta el quince de 
enero próximo concurran a ella cuan­
tos interesados quieran proponer bases 
de trabajo. 

Zaragoza, 3 de diciembre de 1932.— 
El secretario, José Bun y Soria. 

Notas de Arte 
E l último domingo dió su anunciado con­

cierto la Orquesta d e la Sociedad de Con­
ciertos. 

L a confección del programa y a constitu­
y ó u n gran acier to, haciendo al ternar e n el 
mismo obras de compositores extranjeros tan 
celebrados como .César F r a n c k y Charr ier , 
con nacionales, Jul io Gómez y Arr iaga . 

T o d o e l programa fué interpretado con 
un gran acierto. 

La suite en la de Julio Gómez fué dicha 
d e modo irreprochable, d a n d o a c a d a tiem­
po el colorido justo y preciso, no perdién­
dose ni e l m á s ligero matiz, d e tan hermosa 
composición. 

E n el octeto del malogrado Arr iaga , se 
revelaron como excelentes y consumados ar­
tistas, tanto el director, que en esta obra a c ­
tuó ante el piano, y los siete profesores que 
le acompañaron. 

Oyendo " N a d a y mucho" , escrita por 
Ar r i aga cuando sólo contaba once años, se 
echa de ver la gran pérdida que l a música 
española experimentó con la prematura muer­
te de este gran músico. 

L a "Vesta le" , d e Spoutini, "Tr i s te es la 
Stepa" , d e Gretchamnoff, en fin, todo el 
programa, según decimos antes , fueron exce­
lentemente interpretados, por lo que tanto don 
Antonio Gracia como los profesores que le 
secundan en su admirable labor, fueron cons­
tantemente ovacionados. 

Sólo una cosa faltó p a r a que l a fiesta d e 
arte fuese completa: que el público llenase l a 
sala del Pr incipal . 

A p e n a el ver q u e en una ciudad d e cien­
to setenta y cuatro mil habitantes n o se llene 
un teatro cuando se dan fiestas como la re-
señada. 

N o es grande u n a ciudad sólo p o r su ex­
tensión y p o r el número de habitantes que 
contiene; hace falta m á s : hace falta el es­
píritu depurado artísticamente de estos habi­
tantes; y como respecto de esto habremos de 
hablar en otro número, por hoy no decimos 
más que hay que cambiar de ambiente; hace 
falta ayudar todos p a r a hacer q u e en nuestro 
pueblo brille el arte en todo su esplendor. 

H a muerto Amadeo Vives. Este pequeño 
enunciado servirá p a r a hacer vibrar de pena 
el corazón del pueblo español. 

P o r q u e Vives representaba dentro d e nues­
tro pequeño mundillo teatral, el músico del 
pueblo, el que sabe encontrar con la melodía 
fresca y lozana l a expresión d e entusiasmo de 
ese pueblo que se ve retratado de mano maes­
tra en las partituras del maestro. 

Sin copiar, sin imitar a nadie, sólo con su 
prodigiosa inspiración, sabía llevar a l ánimo 
de l a s gentes el amor a lo bello, más hermo­
so cuanto más sencillo. 

N o necesitó el autor d e " D o ñ a Francis-
qui ta" recurrir a l reclamo a l a americana 
para triunfar; llegaba modestamente, y sólo 
con dejar oir l o s primeros compases, el pú-
blico se le rendía incondicionalmente; era e l 
ar te que triunfaba sin necesidad d e afeites 
de ninguna clase. 

S u música era clara y sencilla, limpia de 
toda chabacaner ía ; por eso el pueblo l a en­
tendía y se compenetraba con ella rápida­
mente. 

Vives n o fue u n mercader que escribe a 
destajo sin más pensamiento que el d e con­
vertir en monedas las notas del pentagrama; 
fué ante todo un artista que se superaba en 
c a d a nueva obra q u e producía, si e s q u e su­
peración cabía en joyas como " L a balada d e 
l a l uz" , "Bohemios", "Maruxa" , " D o ñ a 
Francisquita" y tantas otras. 

Nuestro sentido duelo por l a pérdida irre­
parable para la música española d e quien con 
su genio incomparable embelleció muchos mo­
mentos d e nuestra vida. 

El Socialismo declara que las crisis 
económicas son fatales en el régimen 
burgués, y que la desaparición de ellas 
sólo puede hallarse en una sociedad 
donde la producción tenga por base la 
satisfacción de las necesidades huma­
nas, al contrario de hoy, que se lleva 
a cabo sólo por la mira de obtener ga­
nancias para unos cuantos, y los es­
critores a sueldo de la burguesía no 
sólo niegan, sino que confirman la pri­
mera parte de dicho aserto cuando di­
cen que nada pueden hacer para evi­
tar las crisis económicas. 

PABLO IGLESIAS. 


